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la  Excma.  Diputación  Provincial  he  dicho  en  este  dja  lo  que  copio': 


„Si  el  sistema  establecido  por  la  Constitución  de  la  Monarquía  forma  la  época 
de  la  felicidad  de  la  Kspana,  y si  de  su  cumplimiento  Kan  de  resultar  los  bienes 
que  tan  grandioso  código  presenta  en  suS'  sabias  léj^es  fundamentales;  también 
es  cierto  que  nada  habríamos  conseguido  con  los  desvelos  y trabajos  de  nuestros 
legisladores,  ni  con  la  posesión  de  aqiiel  manantial  de  felicidad,  sí  las  autorida- 
des  constituidas  no  pusieran  en  movimiento  todos  los  resortes  que  se  hallan  i 
sii  árb'itrio  para  que  los  pueblos  instruidos  y heclios  capaces  de  la  grande  obra 
que  tós  ha  sacado  del  abatimiento  , llevasen  al  cabo  por  iodos  los  medios  imagi- 
nables el  plantear  aquel  sistema  con  energia  y prontitud.  No  deben,  pues,  los 
ihagisírados  y las  corporaciones  constitucionales  perder  momento  alguno  en  tan 
justo  deber.  La  apatia  nos  traerla  males  terribles  , los  afanes  del  GolDierno  serian 
nulos,  los  españoles  no  disfrutarían  los  goces  que,  les  presenta  una  .Constitu- 
ción sabia,  béneñea  y liberal  Unámonos  todos  á disfrutar  de  sus  beneficios,  con- 
iraigainós  nuestras  tareas  a este  solo  objeto  ; separemos  de  nuestro  alrededor 
hasta  la  sombra  del  tiempo  pasado;  olvidemos  lo  que  fue  y no  vivamos  mas  que 
sobre  nuestra  actual  dicha.  Convenzámonos  que  el  mando  no  significa  otra  cosa 
qué  protección,  que  el  tiempo  que  no  consagramos  al  servicio  publico  , es  un 
delito  que  cometemos  contra  nuestros  Conciudadanos  ; que  los  empleos  no  son 
ún  patrimonio  , ni  un  descanso  para  los  que  los  obtienen  ; que  nunca  debe  estar 
mas  satisfecho  el  que  manda,  si  no  qttando  se  halla  empleado  en  asegurar  las  leyes, 
la  propíedád  y el  bien  estar  de  sus  subditos.  Fuera  pues  las  pasiones,  el  in- 
teres, el  amor  propio,^  la  apatia  y la  discordia.  Unidos  lodos  á un  fin  no  se  oiga 
otra  cosa  que  constitución  verdaderamente.  Veamosla  en  el  corazón,  impregne— 
monos  de  su  contenido  , aprendámosla  de  memoria  , cumplámosla  exactamente 
sin  que  .la  contemplación,  la  amistad,  las  consideraciones  ni  otra  ninguna  causa 
sean  súficientes  á detenernos  en  su  cumplimiento  y progresos.  Por  mi  parte  no 
hay  respeto  alguno  que  pueda  tener  influjo  contra  este  deber.  Quando  se  trate 
de  aquella  ley  , quando  observe  la  menor  infracción  hácia  ella  , lo  aseguro,  seré 
ún  argos,  y no  permitiré  que  tenga  efecto  seméjante  medio,  el  mas  esquisito  pa- 
ra nuestra  degradación  y desgracia.  Espero  de  V.  E.  una  cooperación  sin  limi- 
tes hacia  estos  deseos,  y que  penetrados  los  individuos  de  tan  respetable  corporación 
de  la  necésidad  en  que  se  hallan  estos  habitantes  de  instruirse  desde  los  principios 
én  las  obhgacÍQiies  respectivas  y en  las  .ventajas  que  les  ofrece  nuestra  ac- 
tual regeneración  política,  invito  á V.  E.  á que  sin  interrupción  ni  descanso 
me  propónga  lo  mas  pronto  posible  , los  medios  de  establecer  escuelas  de  prime- 
ras letras’  en  ésta  Capital  y pueblos  de  la  isla  , que  se  establezca  también  cáte- 
dra de  Constitución  en  esta  ciudad  sin  perdida  de  tiempo,  que  se  arbitren  fon- 
dos para  costear  la  venida  de  un  Maestro  qiie;  propague  el  sistema  de  mutua 
enseñanza  de  Lancasíer  , tan  propio  para  este  país  , que  se  active  el  medio  de 
qué  los  correos  circulen  al  interior  con  rápidez  y seguridad,  formándose  de  todos 
éstos  puntos  los  expedientes  respectivos  , salvando  inconvenientes  , no  ofreciendo 
dificultadas,  al  contrario,  allanando  quantas  se  presenten,  por  que  de  ello  han  de 
resultar  infinitos  beneficios  á los  habitantes  de  Puerto  - Rico,  acrehedores  sobre 
manera  á ser  elevados  al,  grado  de  ilustración  y de  conociraieníos  que  exigen 
como_  hombres , corno  subditos  de  la  grande  Nación  de  quien  dependemos  , y 
por  las  virtudes^  civicas  que  los  distingue  tan  justamente. 

V.  E.  hallará  en  mi  siempre  constancia  , y decisión  ; su  autoridad  será  sos- 
tenida,' SUS  délib’eraciones  cumplidas  sin  detenimientos,  pero  es  indispensable  que 
V.  E.  redoble  ^sus  tareas,  que  todo  lo  supere,  que  nos  consagremos  al  bien  de 
la  patria,  que  las  sesiones  sean  mas  inmediatas  , que  nada  se  deje  para  mañana, 
púes  mi  animo  es,  marcha  fírme/  leyes  obedecidas  , libertad  individual  , virtudes 
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V prosperidad.  Lo  conseguiremos  sin  duda  alguna,  pero  quitemos  el  velo  a la 
Lnorancia,  derroquemos  la  hipocresía,  abatamos  la  superstición,  y el  triunfo  de  las 
kces  veamoslo  enseñoreado  sobre  las  rumas  de  la  ceguedad  y del  despotismo. 
Instrucción  publica,  medios  de  conseguir  esta,  facilidad  en  las  comunicaciones 
y protección  acia  el  pueblo,  son  las  bases  sobre  que  ha  de  formarse  sólidamente 

el  edificio  social  de  esta  Isla.  . 

Me  congratulo  al  considerarme  al  frente  de  tan  respetable  corporación.  De  las 
luces  de  V.  E.,  del  patriotismo  que  anima  á sus  individuos,  y de  la  experiencia 
que  los  acompaña,  espero  resultados  ios  mas  propicios  a la  dichosa  Puerto  - Rico- 
Me  felicito,  pues,  y ofrezco  toda  mi  consideración  a V.  E.,  que  hallara  siempre 
en  mi  un  Ciudadano  y un  firme  cooperador  y sostenedor  de  sus  acuerdos. 

La  prontitud  con  que  ansio  prospere  este  territorio  , y el  con^ncimiento  en 
que  estoy  de  qoe  asi  opinan  los  Magistrados,  las  coi'poraciones  Constitucionales 
y todos  los  habitantes  de  Puerto-Rico,  me  ofrecen  las  mas  lisonjeras  esperanzas 
Lcia  la  felicidad  piiblica.  Esta  dicha,  esta  ventaja  con  que  he  tomado  el  mando, 
me  es  sumamente  satisfactoria.  Yo  veo  cumplidos  los  votos  délos  buenos,  pro. 
Bostico  felicidad  envidiable  y aseguro  al  p us  todas  las  ventajas  que  ofrece  y 
cumpHrá  un  Gobierno  benéfico,  liberal  y grandioso.  Que  ese  Ayunt^iento  no 
pierda  instante  en  cooperar  á tanto  bien  , que  promueva  todos  ios  m^ios  en  fa- 
vor de  los  vecinos  , que  no  omita  desvelo  alguno  quando  se  trate  de  la  felicidad  de 
estos,  y en  fin  que  removiendo  obstáculos  se  consagre  a ia  Patria,  a esta  dulce 
Madre  por  quien  todos  ios  sacrificios  deben  tribútame.  „ ,ooa 

Dios  guarde  a VV.  SS,  muchos  años.  Puerto-Rico  i6  de  Agosto  de  1820. 
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